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Cien Ovejas
¡Cien ovejas! Si tan solo una se perdía, ¿quién lo notaría? De todos 

modos, ¿quién contaba ovejas? El hombre lo hacía. El hombre 

tenía muchas ovejas, cien de ellas. Él las contaba cada día.



Y seguía contando:

Tomaba tiempo contar, mucho tiempo.



Un día el hombre contó:

Y entonces se detuvo. 

¡Había solo 99! Debió haber cometido un error; él tenía cien ovejas, 

no noventa y nueve. Las contó otra vez.



Aun así había solo noventa y nueve.  

¡Faltaba una de sus ovejas! Él estaba a cargo de TODAS las ovejas,  

de todas las cien.



Inmediatamente el hombre fue a buscar la oveja perdida.  

Caminó y caminó, pero no vio nada. Siguió caminando.  

Miró a la izquierda. Nada. 



Miró a la derecha. Nada. Caminó y escuchó. 

Aun así, nada. Entonces lo escuchó, un balido. 

- ¡BEE!



Corrió hacia el sonido. Y allí estaba ella, ¡la oveja perdida!  

                                             La había encontrado.



Ella estaba muy cansada como para seguirlo hasta la casa,  

así que la alzó sobre sus hombros y la cargó.



Él estaba tan feliz de tener a todas sus ovejas juntas, que invitó a 

todo el mundo a celebrar.



Alguna gente dijo, “¿Qué importancia tiene? Era solo una oveja.  

Y tenías otras noventa y nueve”. El hombre sonrió. “Una oveja marca 

la diferencia. Sin ella falta algo. Ahora mi rebaño está completo”.




